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Viví en Maracay, Estado Aragua, durante 21 años. Durante ese periodo entendí que
aquello que decían los caraqueños que “Venezuela es Caracas y lo demás, monte y
culebra” es una falacia. Porque Venezuela es lo que está saliendo de Caracas, ya
sea por Tazón, Guarenas o La Guaira. Todo, excepto Caracas. Lo mismo sucede con
la Venezuela 2.0, donde se generaliza lo que se lee en las redes, pero ésa tampoco
es Venezuela. Me niego a creer que sea una muestra de cómo actúa y siente el resto
del país.

En la Venezuela 2.0 encontramos extremos: desde las más nobles actitudes de
generosidad, como en el caso de conseguir y donar remedios para alguien que los
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necesite, hasta los insultos más denigrantes. A esa Venezuela histérica me quiero
referir. A esa Venezuela que descalifica sin pruebas, acusa irresponsablemente,
agrede, atropella, ofende.

Recientemente leí un tuit de un autodenominado “doctor” (mi papá siempre me
aconsejaba huir de esos personajes que se auto alaban) denostando de Henrique
Capriles con una visceralidad que me llamó la atención. Henrique Capriles es, sin
que me queden dudas, una de las personas que más ha dado por el país, aún a
costo de su salud, seguridad y vida privada. Fue quien evitó una masacre el año
2013, porque no llamó a la gente a salir a la calle a reclamar el triunfo en las
elecciones. Hizo bien: Capriles no tenía todas las actas, porque no tuvo testigos en
todas las mesas como le había asegurado su comando de campaña. Entonces,
¿cómo iba irresponsablemente a pedir a la gente que saliera a la calle, peor aun
conociendo el grado de malandraje de quienes detentan el poder?

Pero no sólo es en contra de Henrique Capriles. Es en contra de todo aquel que por
una razón u otra se destaque. No les alaban los logros, pero la forma de restregarles
los errores es vergonzosa. No ahorran en calificativos y siempre encuentran algo
peor que decir. Sin embargo, contrastan sus epítetos en contra de los opositores,
con los que usan en contra del gobierno: son mucho peores los primeros. No sé por
qué razón.

En esa Venezuela 2.0 se pasa de héroe a villano y de villano a héroe en un abrir y
cerrar de ojos. No importa cuánto ni cómo se haya resteado una persona por una
causa, un comentario lanzado a la ligera por cualquier irresponsable –muchas veces
anónimo- la puede sumir en un mar de escarnio hasta que caiga otra víctima a quien
destrozar.

¿Qué nos ha pasado a los venezolanos que caímos en esa vorágine que tanto nos
lesiona? De ser los hermanos de la espuma, de las garzas, de las rosas y del sol,
pasamos a ser los cófrades de la inquina, la rabia, los agravios y la maldad.
Ciertamente hay quienes se merecen los insultos y las descalificaciones por el daño
moral y material que le han hecho al país, pero otros, no. Lo más insólito es que los
mayores improperios van dirigidos no a los mayores destructores, sino a quienes
han luchado contra ellos. Llamar “cómplice” de delitos a una persona es una
acusación grave que no debería hacerse si no se tienen todas las evidencias que la
incriminan. Pero no, en la Venezuela 2.0 se dice de todo, se denuesta de todo, se
cree todo.



Yo estoy segura de que vamos a salir de esta situación que tanto nos agobia. De lo
que no estoy segura es con qué tipo de sociedad vamos a contar para la
reconstrucción del país. Si la que se va a imponer es esa histérica 2.0, podemos
volver a caer en algo incluso peor de lo que ya hemos vivido. Si ésa es la sociedad
que se impondrá a la generosa y amplia, mejor paso y gano…
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